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Reestructuración de débito público externo 

10 años con nueva deuda

• Carga cayó más de la mitad en la década

Patricia Leitón Martes 2 de mayo, 2000
A su décimo aniversario llegará el próximo viernes el histórico acuerdo que permitió la reestructuración de la deuda externa de Costa Rica.

Fue el sábado 5 de mayo de 1990 cuando James Jardine, vicepresidente de Bank of América; Eduardo Lizano, presidente del Banco Central, y Óscar Arias, en ese momento presidente de la República, firmaron en el Museo Nacional el acuerdo.

Con este convenio el país recompró el 64 por ciento de la deuda externa, lo cual para ese año permitió una reducción de $1.255 millones del saldo de la carga.

El resultado es hoy evidente. El saldo de la deuda pública externa pasó de representar el 72,8 por ciento del producto interno bruto (PIB) en 1989 a 27,1 por ciento en 1999 y a un 20,2 por ciento si se mide respecto al nuevo cálculo del PIB que anunció la semana pasada el Banco Central.

Junto con la caída del saldo cayó también la carga por el pago de intereses y principal. (Vea cuadro aparte).

El acuerdo

El acuerdo, según explica Lizano en su libro Ajuste y Crecimiento en la Economía de Costa Rica. 1982-1994, permitió varias reducciones, pero la principal fue la de $991 millones gracias a la recompra del principal e intereses en 16 centavos por cada dólar que debía el país.

¿Qué permitió una reducción tan favorable para Costa Rica? ¿Por qué la banca internacional accedió a la propuesta? Hay varias razones, según Eduardo Lizano, quien hoy también ocupa la presidencia del Banco Central.

Una de estas razones fue que era una deuda relativamente pequeña para la banca internacional, es decir, no era tan importante para las entidades como para afectar su situación financiera al llegar a un arreglo.

Además muchos de los bancos ya habían hecho reservas del 100 por ciento sobre esta deuda al temer que el país no pagaría. Entonces, para Lizano, recuperar un 16 por ciento era una ganancia.

Además, agregó Fernando Naranjo, quien como ministro de Hacienda de la administración Arias formó parte del equipo negociador, el nivel de endeudamiento que Costa Rica había adquirido la asfixiaba y las entidades internacionales reconocían que la responsabilidad era compartida, tanto del país como de los acreedores.

El proceso para llegar al acuerdo, según recordó Naranjo, fue muy difícil. Requirió casi tres años de negociaciones. Los principales protagonistas del equipo negociador fueron, además de Lizano y Naranjo, Ernesto Rohrmoser y Silvia Charpantier en Costa Rica y Édgar Ayales, quien formaba parte del directorio del Banco Interamericano de Desarrollo, y Silvia Saborío, quien formaba parte del directorio del Banco Mundial.

Advertencias

La principal advertencia que lanzaron ese 5 de mayo de 1990 quienes opinaron a la prensa fue el cuidado que debe tener el país al adquirir nueva deuda externa.

"La lección que aprendimos es muy importante. Debemos tener mucho cuidado con términos, condiciones y cantidades de dinero que se soliciten de ahora en adelante", opinó Charpantier en 1990. 

"La deuda externa tiene que utilizarse para financiar proyectos productivos de inversión que deriven en beneficios para la sociedad", fue el criterio de Rodrigo Bolaños, ministro de Hacienda al final de la administración Arias.

"En el futuro debe acudir moderadamente a los mercados internacionales", opinó Naranjo.

Estas advertencias, según Naranjo, hoy se han olvidado y el país ha iniciado de nuevo un endeudamiento externo para aliviar el problema fiscal, lo cual según Naranjo es grave, pues no es para obras de inversión. 

La deuda pública externa de Costa Rica se ubicó al finalizar 1999 en $3.056,5 millones y existe un proyecto aprobado para convertir $1.450 millones de deuda interna en externa.

Los resultados


